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Buenas tardes Senadora Celeste Sánchez (moderadora). Saludo y felicito a 

los organizadores de este seminario, al Subsecretario Maximiliano Reyes, a 

la Senadora Beatriz Paredes, al Director General Martin Borrego, y al Director 

para el Caribe, Mtro. José Luis Hernández; así como a los panelistas de esta 

sesión y mis compañeros colegas Embajadores. Sobre todo, un saludo muy 

especial a los estudiantes y docentes, participantes en este seminario y 

expreso mi esperanza de que su contenido será de interés y utilidad para 

ustedes. 

 

La Embajada de México en Santa Lucía es concurrente ante 5 países más. 

Es decir, es la Embajada ante 6 países, además de detentar la representación 

permanente ante la Organización de Estados del Caribe Oriental, con sede 

aquí en Santa Lucía. 

 

Junto con el desarrollo del diálogo político, la cooperación es el aspecto más 
importante del conjunto de nuestras relaciones con estos países y, durante 
los últimos años, México se ha convertido en uno de los principales 
cooperantes para el Caribe Oriental, financiando importantes obras de 
infraestructura y apoyando con proyectos de formación de capacidades.  
 

Dado que estos países por su tamaño, población y PIB, se encuentran entre 

los más pequeños del mundo (de 60 mil habitantes el más chico a 175 mil el 

más grande), los proyectos de cooperación y otro tipo de apoyos, por más 

pequeños que sean, tienen un impacto notable y repercusiones políticas 

considerables, lo que deriva en que el diálogo político de México con los 

gobiernos de la región sea sumamente productivo. 

 

En este contexto, es importante subrayar el hecho de que las autoridades de 

estos países consideran a México como líder regional y han pedido en varias 

ocasiones, que represente sus intereses en foros internacionales en los que 

se discuten políticas que les atañen y en los que ellos no cuentan con 

representación, como lo es la OCDE y el G-20. Esto, junto con las 

coincidencias que tenemos en foros internacionales ante problemas de 



desarrollo y combate al cambio climático y los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible, nos hacen un socio confiable y aliado para la región. No es 

casualidad que México sea de los pocos países que cuenta con un foro de 

Cumbre como lo es México-CARICOM. 

 

También, si me lo permiten, quisiera referirme a otros temas que resultan de 

gran importancia para contextualizar la problemática que enfrentan estos 

países y sus procesos de integración, marcadamente dentro de la CARICOM, 

y que resultan de interés abundar y estudiar en ellos y sobre los cuales se 

habló en la sesión pasada.  

 

- Cuando se habla de vulnerabilidad, la verdad es que a veces se pierde 

la magnitud de la misma. Solo para citar un ejemplo: el huracán María 

que en septiembre de 2018 azotó a varias islas de la región pero en 

forma particular a Dominica. El ojo del huracán, varias veces mayor que 

la propia isla, pasó exactamente sobre toda ella, destruyéndola por 

completo. Hubieron decenas de muertos y desaparecidos y 65 mil 

personas, o el 80% de la población, se vieron directamente afectadas. 

Más del 90% de los techos de las casas resultaron dañados o 

destruidos, mientras que se interrumpieron los suministros de energía 

y agua y se destruyeron cultivos enteros. Los daños y pérdidas se 

calcularon en más de dos veces el PIB del país. Y esto puede pasar 

con cualquiera de las islas todos los años. 

 

- Esta situación se ve agravada por la pandemia del COVID19. Si bien 

en el Caribe Oriental se ha enfrentado la pandemia con tasas de 

letalidad y de casos por población más bajas que el promedio mundial, 

la región sigue viéndose desproporcionadamente afectada por la caída 

económica derivada al hecho de que sus economías son altamente 

dependientes del turismo que se ha visto limitado al máximo. (Datos 

promedio de los 6 países del Caribe Oriental: aportación del turismo al 

PIB: 40%; ingresos por turismo como parte de las exportaciones: 80%; 

% de empleos directos e indirectos en el sector: va del 40% -Dominica-

, al 90% AyB. Caída de llegadas de turistas en 2020 en comparación al 

2019: 70%). 

 



- Por esa razón ellos hablan ahora sobre la “vulnerabilidad a la 

resiliencia” y reivindican y exigen mayor atención de la comunidad 

internacional y la aportación de mayores recursos para su desarrollo. 

 

- Lo que conocemos como el Gran Caribe está compuesto por 24 

estados y 19 dependencias. Entre los primeros, hay 11 países 

continentales con costas e islas caribeñas -incluido México que 

constituye el mayor país de la región- y 13 insulares de las Antillas 

Mayores y Menores. Entre las 19 dependencias o territorios de 

ultramar, 4 son franceses, 3 estadounidenses, 6 neerlandeses y 6 

pertenecientes al Reino Unido. 

 

- Cuando se habla de la CARICOM, hay que tomar en cuenta que se 

trata de 14 naciones y 6 dependencias británicas (a veces se habla de 

15 “estados”: Montserrat lo consideran miembro de pleno derecho, 

aunque no es propiamente un estado) y al fijar como uno de sus 

objetivos su integración económica y coordinación de política exterior, 

cabe subrayar el concepto que han acuñado los académicos 

estudiosos de la región: como el de “una nación dividida”. 

Efectivamente, cabe recordar que las naciones angloparlantes 

caribeñas surgieron de la otrora Federación de las Indias Occidentales: 

conformada en 1958 y que existió hasta 1962, y que estaba compuesta 

por los 6 países de la actual OECO más Anguilla, Barbados, Jamaica, 

Montserrat y Trinidad y Tobago. Belice y Guyana eran observadores. 

Otros territorios: Bahamas; Bermudas, Islas Vírgenes, deseaban unirse 

a EEUU. 

 

- Por ello, cuando se aborda el desarrollo de su integración, e incluso de 

la misma viabilidad de sus economías, es interesante abundar en la 

historia de la independencia de estos países y los movimientos que se 

registraron en su momento para formar una federación de naciones en 

vez de varios pequeños países. 

 

- Por otro lado, como hemos dicho, en la actualidad 19 territorios del 

Caribe no son independientes. En la sesión pasada se expresó que 

“todavía hay territorios que no son independientes”. Sin embargo, 

debemos subrayar que ninguno desea llegar a serlo, a pesar de que 

algunos políticos de varios de ellos han emprendido en distintos 



momentos, movimientos hacia ese fin. El factor clave del fracaso de 

estas iniciativas es que la mayoría de los ciudadanos sienten que los 

actuales arreglos de gobernanza son preferibles a la independencia. 

¿Para qué romper con las metrópolis si el status-quo garantiza la 

ciudadanía de países europeos o estadounidense, siendo que las 

condiciones de infraestructura y servicios públicos son mejores que las 

de naciones insulares independientes vecinas? No obstante, se han 

registrado tentativas de desafiar el statu-quo, debatiéndose hasta qué 

punto deben reformarse las estructuras de gobierno. Según los 

especialistas y académicos que han estudiado este fenómeno, 

curiosamente, los fuertes factores motivadores para el cambio han sido 

la antipatía y la rivalidad entre islas y el particularismo insular, más que 

cualquier deseo de romper con las metrópolis. 

 

- Asimismo, incluso ahora son importantes las reivindicaciones de 

líderes y de gobiernos de estos países de reparación y 

compensaciones por la esclavitud del siglo XVI al XIX y por la 

explotación de la que fueron víctimas hasta su independencia. 

 

- Estos son solo algunas cuestiones sobre las cuales me parece 

importante abundar para conocer más a fondo la región, su historia, su 

problemática y su futuro. 

 

Muchas gracias 

 

 

 

 


